
Lecturas del día: Isaías 40:1–5, 9–11; Salmo 85:9–10, 
11–12, 13–14; 2 Pedro 3:8–14; Marcos 1:1–8. Las lecturas 
nos invitan a “realizar” el Reino de Dios. Dios envía a Isaías 
para para consolar a su pueblo. Porque los israelitas habían 
pecado fueron sometidos por un poder extranjero y deporta-
dos. Ahora, Dios anuncia su perdón y los devolverá a su 
patria. Sin embargo, esa gloriosa restauración solo será posi-
ble si se vuelven a Dios y regresan a casa.

Juan Bautista anuncia que se acerca el Día del Señor, 
lo quiera o no la gente. Todos han de prepararse para ello: 
reconocer sus pecados para recibir la misericordia de Dios y 
el poder de su Espíritu. La visita del Señor es inminente.

En la segunda lectura, escuchamos que no solo nos 
hemos de preparar, sino que, debemos esforzarnos por vivir 
fiel y santamente, acercamos el Reino de Dios. A los que se 
preguntan por qué Cristo aún no ha regresado en gloria, san 
Pedro responde que Dios nos está dando tiempo para arre-
pentirnos; cuanto más rápido permitamos que el Espíritu de 
Dios trabaje en nosotros, más pronto transformará Dios 
nuestro mundo. Dependemos de Dios para unos “cielos nue-
vos y una tierra nueva”, pero en cuanto vea Dios que nos 
estamos preparando y nos ayudamos unos a otros a prepa-
rarnos para esa transformación, apresurará el día del regreso 
de su Hijo.

Domingo, 6 de diciembre de 2020
Apresuren el día

El sendero
Dios de fuerza y poder,
enviaste a Elías, Isaías y Juan Bautista, 

profetas tuyos, 
para llamar a tu pueblo al sendero 

de la rectitud.
Cuando nos desviemos,
búscanos y tráenos a ti. 
Llévanos por el sendero recto.
Quita los obstáculos del camino.
Fortalécenos para avanzar con fe y esperanza.

Protégenos de todo peligro.
Impúlsanos a apoyarnos unos a otros 

si tropezamos o caemos.
Ayúdanos a caminar por el sendero 

de santidad cada día
hasta que corramos con pleno gozo 

en tu reino.
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Amén.

SEGUNDO DOMINGO 
DE ADVIENTO
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Esta semana en casa
Lunes, 7 de diciembre
San Ambrosio de Milán
Dios sanará a sus fieles de cuanto los aflige para que vuelvan 
a su tierra natal a recomenzar su vida. También al curado 
por Jesús, se le brinda una nueva vida. ¿Cambiará nuestra 
vida cuando encontremos la sanidad y la misericordia de 
Dios? La vida de San Ambrosio cambió dramáticamente 
cuando la gente de Milán le pidió que fuera su obispo. 
Ni siquiera estaba bautizado, pero aceptó el nuevo camino 
que Dios le trazaba. Que podamos hacer lo mismo. Lecturas 
del día: Isaías 35:1–10; Salmo 85:9ab y 10, 11–12, 13–4; 
Lucas 5:17–26.

Martes, 8 de diciembre
La Inmaculada Concepción
Dios conservó libre de pecado a María para que en ella ges-
tara su Hijo, y esto la pone aparte del resto de nosotros. Para 
algunos, su perfección es incomparable. En la segunda lec-
tura escuchamos que el designio de Dios es que todos seamos 
santos. Él nos cubre con su Espíritu para que vivamos con-
formes a su voluntad. Con el evangelio de hoy, imagine al 
ángel Gabriel apareciéndosele. ¿Qué le pide Dios a usted? 
¿Cómo le responde? Lecturas del día: Génesis 3:9–15, 20; 
Salmo 98:1–4; Efesios 1:3–6, 11–12; Lucas 1:26–38.

Miércoles, 9 de diciembre
Uncidos
Cuando Jesús habla de su yugo, quizá imaginemos que 
somos como bueyes de yunta, y que nos guía desde atrás, 
acicateándonos. Pero es más probable que quiera decirnos 
que está unido a nosotros y comparte el peso de lo que este-
mos jalando. Escuchamos en la primera lectura que Dios 
aligera nuestras cargas y nos da tal vigor que parece que 
tenemos alas. Durante el día imagine a Jesús caminando 
a su lado, escuchándole y apoyándole. Lecturas del día: 
Isaías 40:25–31; Salmo 103:1–2, 3–4, 8 y 10; Mateo 11:28–30.

Jueves, 10 de diciembre
Obstáculos
Dios anuncia a su pueblo deportado que atravesarán las mon-
tañas que bloquean el camino de regreso a casa. Ese tiempo 
de renovación apunta al reino que Jesús trae. Todo el que se 
esfuerza por entrar en el Reino de Dios también enfrentará 
obstáculos, pero su perseverancia lo llevará a la plenitud del 
Reino de Dios. Vuélvase testigo del Reino de Dios sirviendo 
como voluntario o donando alimentos a alguna despensa 
local. Lecturas del día: Isaías 41:13–20; Salmo 145:1 y 9, 
10–11, 12–13ab; Mateo 11:11–15.

Viernes, 11 de diciembre 
Sabiduría
En el Antiguo Testamento, la sabiduría de Dios es personifi-
cada como la Señora Sabiduría. Ella habita entre las perso-
nas, les enseña y las atrae por el camino de la justicia. Jesús 
enseña y encarna la sabiduría de Dios. A pesar de la negativa 
de las gentes a creerlo, Jesús hace la obra de Dios. Él sigue 
con nosotros hoy, guiándonos por el camino de la justicia. 
El Libro de Proverbios 10—29 es una colección de dichos 
sabios. Elija algunos que se apliquen a usted y llévelos a su 
oración. Lecturas del día: Isaías 48:17–19; Salmo 1:1–6; 
Mateo 11:16–19.

Sábado, 12 de diciembre 
Nuestra Señora de Guadalupe
El ángel llamó a María “favorecida”. Esto implicaba que ella 
tenía un patrón que le habría comisionado algún trabajo. 
Ella era una jovencita de un pueblo irrelevante y Dios era 
su patrón, por lo que se entiende que se preocupara por lo 
que ella podría hacer por Dios. Al final resultó que, ella 
podía hacer mucho. Como Dios la favoreció, ella revela el 
favor de Dios a otros, como a los pueblos indígenas de 
México. ¿Qué necesita usted que Nuestra Señora de 
Guadalupe le revele? En el Antiguo Testamento, la sabiduría 
de Dios se personifica como la Señora Sabiduría. Lecturas 
del día: Zacarías 2:14–17 o Apocalipsis 11:19a; 12:1–6a, 
10ab; Lucas 1:26–38 o Lucas 1:39–47.




